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Capítulo 1

 

Ya no hay más tiempo, 

todo acabó. 

 

Mi destino... un sillón 

solitario y frío 

que se esconde 

en el filo de mi habitación. 

 

Lo que tanto temía

hoy llegó. 

 

La vejez tocó a mi puerta 

y aunque le he negado el paso 

no mostró consuelo, ni rechazo. 

 

Ya es tiempo, 

me dijo entre susurro. 

No hay escape

ahora soy todo tuyo 

respondí con el aliento de mi último puro. 

 



Ya no hay hijos, 

ya no hay risas 

solo recuerdos 

que hacen mi alma trizas. 

 

¿Mis hijos me aman?

quizá no tanto, 

hoy sufro su ausencia 

y aunque los extraño tanto 

sé que como padre

hice un buen trabajo. 

 

Acompañame, vejez mía 

iniciemos este viaje 

el último de mi vida 

y que sea el destino el que decida

la hora y el momento 

en que parta de esta vida triste. 
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